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La Nava de quince a veinte millones df' 
pesetas anuales. 

Le sigue a esta fuente de ingresos la del 
sector del transporte, que a pesar de su 
escasa población, tiene una red de camio­
nes con un tonelaje entre las 7 y las 15 
toneladas, viviendo unas 10 familias que 
aportan al pueblo de dos a cuatro millo­
nes ele pesetas. 

Posteriormente le sigue la ganadería, 
que aclualmente hay unas 350 cabezas de 
ganado cabrío, ya que el ganado lanar, 
cerda y vacuno tiende a la desaparición, 
como const>cuencia de los incrementos 
del precio dP los piensos compuestos y las 
pocas ayudas recibidas de Jos órganos ofi­
ciales. También hay un grupo dedicado a 
la compra-venta del ganado con unos 
ingresos aproximados a dos millones de 
pesetas.· 

He observado que en e:;te semanario se 
comenta sobre la caza. También la Nava 
es un coto privado. Se nos paga 300 pese­
tas por Ha. de terreno. También el pelo es 
para los abundantes cazadores del pueblo. 
Me parece poco dinero. No obstante 
reporta unos ingresos de unos dos millo­
nes de pesetas. 

Y para terminar este artículo de la eco­
nomía Navera no puedo olvidar los ingre­
sos de los veraneantes, que lógicam~nte la 
mayoría son Naveros y que superan los 
tres millones de pesetas, a esto hay que 
sumar la cantidad de viviendas que se 
hacen nuevas, ya que las familias tienen 
dificultades para alojamiento en Jos meses 
de verano. 

También se espera que en los próximos 
años el Navero siga invirtiendo en su 
tierra, ya que la comodidad del Polidepor­
tivo de la Asociación de Amigos Unidos 
por La Nava (A.S.A.M.) y la gran simpa­
tía del Navero, tan campechano, hace que 
la gente que visita el pueblo se vaya 
contenta e incluso sienta la necesidad de 
volver. 

CULI 

GERINDOTE 1 
Algunas veces pienso que para escribir 

sobre estas tierras nuestras habría que 
hacerlo en poesía, simplemente por los 
contrastes psíquicos; en unos kilómetros, 
SQlamente en unos· kilómetros, cambian 
las características de las gentes. 

Nos encontramos con un Gerindote en 
un día de casi principio de semana vocife­
rante, tabernas antiguas, antiquísimas, 
pequ.eñas, aunque eso sí, bien surtidas, 
atiborradas de gente, hasta el punto de 
hacerse imposible penetrar en ellas, pero 
no una, varias que se encuentran juntas. 
¿Motivo de esta euforia? Bueno, creemos 
que realmente ninguno, simplemente que 
los clientes son en su mayoría, por no 
decir en su totalidad, hombres que diaria­
mente se desplazan a Madrid a trabajar en 
la construcción y al regreso, celebran esa 
jornada de trabajo entre distintas clases 
de ·bebidas, depende del gusto y creo que 
con tapas de conejo a lo que son muy 
dados los habitantes de esta zona. 

El resto del pueblo es un pueblo igual 
que los demás, campo, campo desierto 
por falta de brazos, sólo la euforia, la 
euforia de trescientos hombres aproxima­
damente que son los que se desplazan a 
Madrid diariamente, menos una treintena 
de ellos aproximadamente que se queda 
en Torrijos. · 

Y de nuevo vuelve a golpear esa pre­
gunta, esa duda que muchas veces nos 
asalta, ¿realmente merece esos desplaza­
mientós· a la capital y después a los distin­
tos lugares de trabajo con el sacrificio y el 
gasto que eso supone? ¿realmente res­
ponde ese esfuerzo al factor económico? 
Desde luego .es de pensar que sí cuando lo 
hacen, pero ... 

El pueblo es un lugar de unos dos mil 
·habitantes, dotado con todos los adelan­
tos modernos, agua, alcantarillado, telé­
fono ·automático aunque con el temible 
"marcapasos". 

Hay un bar, grande, moderno que pa­
rece un tanto ajeno a ese bullicio diari.o 
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de los que se desplazan a Madrid quienes 
quizás por costumbre o por amistad, pre­
fieren el caJor ~e la taberna que Dios sabe 
cuantos años llevan instaladas en el mis­
mo lugar y cuantas generaciones de pro­
pietarios de una misma rama han pasado 
por ellas. Este bar es distinto, a esas horas 
da unas características especiales y para 
nosotros un tanto deprimentes, unos vein­
ticmco o treinta muchachos de catorce o 
quince años, algunos quizás de diceséis 
parecen enseñorearse <Íel local, (sin el 
beneplácito del dueño desde luego que no 
ve ningún beneficio). Niños insolentes en 
sus posturas, en su forma de andar con 
una baraja de cartas en las manos y un 
cigarrillo en la comisura de los labios, 
impregnando el local con palabras soeces 
a las cuales ellos parecen sacar un jugo 
especial. 

Sí, de eso no tiene la culpa nadie, al 
menos, los maestros ni el dueño del local. 
Más bien creemos que es culpa de los 
padres o a lo mejor de todos. Tenemos la· 
creencia de que esos muchachos tienen 
muchas cosas que hacer, tocar la guitarra, 
formar conjuntos, crear un periódico con 
un ciclostil, hacer versos, en fin, mil y una 
cosas que puede hacer una mente sana 
dentro de un cuerpo también sano. 

Angel GARRIDO 

1 Arenas de San Pedro 1 

EL FESTEJO DEL 
"TORO DE FUEGO" 

Los encierros o capeas van deeiinando 
en la zona del Tiétar, y en cuanto a Are­
nas de San Pedro, van quedando ya en 
una reminiscencia recordatoria. En la 
comarca arenense, se celebraban festejos 
de raigambre faurina, entre los que cita­
mos el "toro corrido'', en La Villa de 
Mombeltrán, por las fiestas de San Bias, y 
que anualmente resultaba tan del agrado 
de naturaks y forasteros. Las capeas -en 
la. antigua: plaza de madera de Arenas de 
San Pedro, que se montaba cada año para 
los festejos taitrinos de las ferias de agos­
to, fiestas de la Patrona y las alcantarinas 
de San Pedro de Alcántara, Patrono de 
nuestra ciudad y su comarca-, consti­
tuían un alarde de desafío·a los morlacos, 
que precedidos por los mayorales de la 
ganadería y de los cabestros, llegaban al 
anillo -vulgarmente denominados sus gra­
deríos "tablao"-, y las bonit.as chicas are­
nenses, hasta enronquecer, entonaban las 
"tonadas" toreras. ' 

Arenas de S.an Pedro, aunque castella­
na, por algo es la populosa y bonita capi­
talidad de la "Andalucía de Avila": por el 
maravilloso paisaje, por las flores, por .la 
vena alegre de sus moradores ... _y por el 
hecho de que aquí hubo -y hay actual­
mente- ganadería de reses de lidia. 

En opinión de varios escritores~ el 
"toro de fuego", en su actual significado 
de celebración de simbolismo taurino, 
puede considerarse una de las celebracio­
nes de acusado significado taurómaco, 
integrante de las originarias de la fiesta 
nacional. Es espectáculo es sencillo -al 
igual que todo lo costumbrista-, pero 
tiene su reciedumbre, su rito emociona­
dor y su colorido. Se desarrolla por la 
noche, momento aprqpiado para que la 
pirotecnia det "toretp'' fogueril destaque 
más, y también para que deambule con 
más sigilo entre los espectadores. Este 
"cornúpeta", de armazón de cartón y con 
cuernos auténticos, es movido por un 
hombre. Y el "burel", digamos, marione­
ta de un ser masculino, se mueve veloz de 
un lado para otro del recinto del "redon­
del ", "castigado" por los aditamentoi: 
petardistas. 

Podemos decir que es, casi siempre que 
se "corre" a alguna de esta "res", "críti· 
camente" bravo y manso,, aunque no sea 
objeto, como es lógico, de la reseña infor­
mativa. Los "toros de fuego" proceden de 
la "ganadería'~ del culto al costumbrismo 
español y son una manera de manifestarse 
la afición a la fiesta brava de los arenen­
:;es. En Arenas de San Pedro se corren 

todos los años astados de. carne y hueso, 
pues constituyen lo imprescindible en las 
multitudinarias fiestas locales, pero el 
"toro de fuego" .-que es espectáculo gra­
tuito- se "lidia" con "_lagunas" anuales, 
concretemos, en decadencia de supervi· 
vencía celebrativa. 

BODA 
En la capilla real del Santuario de San 

Pedro de Alcántara, se celebró el enlace 
matrimonial de la bella señorita María del 
Carmen Mesón, con don Manuel Sán­
c hez-Jara Hernández, bendiciendo la 
unión matrimonial el padre franciscano 
fray Tarradillas Ortega, apadrinando la 
boda don Lorenzo Mesón Hernández, her­
mano de la desposada, y doña Agustina 
Hernández, madre del novio. 

Los numerosos invitados fueron obse­
quiados con un almuerzo. El nuevo matri­
monio, al que deseamos toda suerte de 
ventura~ en su nuevo estado, emprendió 
viaje nupcial. 

ALMANZOR 

ERUSTES 
.•Llegamos a Erustes de noche y llovien­

do. Como es lógico y no solamente por 
las inclemencias del tiempo, sino debido a 
la poca densidad de población, es de 
suponer que eso ha de suceder a menudo, 
no obstante nosotros cumpliendo nuestra 
obligación de intentar buscar una noticia, 
o mejor dicho, algo que pueda ser noticia­
ble, nos introducimos en la única taberna 
del pueblo pomposamente b;utizada por 
el 'nombre de Bar Muñoz, (después se verá 
por qué damos el nomb'rc del estableci­
mi~nto, cosa esta no acostumbrada por 
razones obvias). Ya de principio el propie­
tario nos dió la impresión de hombre 
amable y de inquisidor pero, esas cosas no 
tienen mucha importancia en nuestra pro· 
fesión. Después de estar un par de minu­
tos y de tomar un .sorbo de nuestro vaso 
de vino tilÜo con gaseosa, siempre bajo la 
mirada "amable" del, propietario, nos 
dimos a conocer. 

-Si señor, si señor, yo soy un hombre 
muy cuidadoso, mucho -y de detrás del 
mostrador sacó· un número de La Voz de 
Talavera, correspondiente al mes de Agos­
to. 

- ¿Está usted abonado a nuestro perió­
dico? 

-No, tengo éste, mire, mire, aquí está 
mi bar, vealo, este es. 

EfecUvamente, nuestro. compañero· 
CASAMAR había estado en Erustes en su 
Rueda de Alcaldes y habían tomado una 
fótografía del establecimiento. 

No había noticias, pero el caballero, 
siempre atento, sacó un paquete comple­
to de entradas de toros de la plaza de 
Erustes, correspondiente al 16 de Agosto 
de mil' novecientos cuarenta y seis. Nos 
regaló una que ostenta el número de or­
den mil setenta y seis., En un principio y 
al ver el taco completo pensamos que lo 
que el hombre nos quería decir es que 
nadie fue a los toros, después, que él era 
un mecenas y que había comprado todas 
aquellas entradas y por éso conservaba el 
taco, pero no ¡no señor! la sorpresa llegó 
cuando dijo: 

Vean, vean, yo soy muy cuidadoso, 
e~tas entradas es de cuando Joselito, El 
.G~lo y Belmonte. 

: Y o no se como hubiesen reaccionado 
ot1ras personas en nuestro lugar, pero 
desde luego nosotros lo único que pensa­
mos es que se trataba de una broma ino­
cente aunque, el pelo blanco y la "luenga 
barba blanca" de mi compañero dicen 
bien a las claras que en el año cuarenta y 
seis ya era un hombrecito bastante grana­
do. 

Seguía sin haber noticia. El bar vacío, 
salvo dos o tres muchachos calentándose 
en un brasero, ¡no! decididamente no 
había noticia. Pedimos el importe de los 
vinos, (o mejor dicho del dedal de ga­
seosa) cuyo total ascendió a 12 pesetas, 
(quizás sería por la importancia de llamar­
se bar). 

Bien, nuestra visita tocaba a su· fin, la 
mano, las palabras de rigor y adiós, pero 
no terminaría ahí nuestra sorpresa, 
puesto que el caballero, acompañado de 
su hijo, nos llevó hasta la puerta. Noso­
tros pensamos que querría ver si llovía, 
después que quizás quería saber el mode­
lo de coche en que viajábamos, pero nos 
equivocamos de medio a medio, porque 
no habíamos llegado al coche aparcado 
enfrente a unos cinco metros, cuando el 
caballero, con gritos caucasianos dirigidos 
a su hijo, (decimos eso de caucasianos 
porque dicen que los naturaJe·s de esta 
región gritan mucho) decía: ¡Toma la 
matrícula! ¡Toma la matrícula! ¡Toma 
la matrícula! pero todo bajo los efectos 
de una especie de histeria. 

Nos fuimos, ¿será ésta una especie de 
broma que este caballero tiene reservada a 
los forasteros o l¿s periodistas? Quizás 
algún día lo sepamos. 

RECIO 

HERMAR 
CALEFACCION AIRE ACONDICIONADO FONTANERIA 

Y GAS PROPANO 
PROYECTOS Y MONTAJE 

General Muñoz Grande, 21 - Telt 80 2518 - TALAVERA DE LA REINA 

SE VENDEN 
Huertos Familiares de regadío 

desde 750.000 Ptas. con luz. 
Telf. 41017 39. De 10 a 6 tarde. 

Su Optica en SAN FRANCISCO, 13. 
Su Optico Frana/soo Montero 
Adaptación de Microlentillas. DIPLOMADO. 
13 (Frente al Cin~ Coliseum) 
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